
Madrid,

25 de noviembre 

de 1937

N ú m e r o  33 6

e d i t a d o  p o r  el  c o m i t é  d e  d e f e n s a  c o o f e d e r a l  =  r e g i ó n  c e o t r o

El fluc miente, y  sabe Que miente, no merece ni 
respeto ni apoyo de ningún antifascista leal

Hora es de que se termine 
definitivamente, de u n a  vez 
para siempre, con t o d a s  las 
maniobrs^ y con todas las ar­
tes de tahúres que se han ve­
nido y se vienen empleando 
para desplazar a quien estor­
ba a los designios de domina­
ción de un h o m b r e ,  de  un 
grupo o de un Partido políti­
co. Los momentos que vivi­
mos son por d e m á s  críticos 
para que nadie sea tan intran­
sigente, tan egoísta, como pa­
ra continuar comprometiendo 
la unidad antifascista—condi­
ción primera e indispensable 
de la victoria—, tan sólo im­
pulsado por el deseo malsano 
de lograr u n a  preeminencia 
a todas luces inmerecida e im­
p r o c e d e n t e ,  o movido por 
aquel otro deseo, todavía más 
criminal q u e  el anterior, t

No es ni ha sido “FREN­
TE LIBERTARIO” un perió­
dico donde se digan las ver­
dades a medias, y esto porque 
la verdad a medías se acerca' 
más a la mentira que a la ver­
dad. Tampoco “FRENTE LI­
BERTARIO” se ha asustado, 
se asusta ni se asustará por 
una campaña más o m e n o s  
violenta. Esto lo saben bien 
todos los periodistas españo­
les y lo saben también todos 
aquellos q u e  nos c o n o c e n ,  
aunque no nos tengan dema­
siada simpatía. Por eso nues­
tras palabras de concordia tie­

nen más valor; tienen el va­
lor de la s  palabras y de los 
consejos inspirados ú n i c a  y 
exclusivamente en la necesi­
dad ineludible de que se ter­
minen las discordias, que tan­
to dañó hacen a la causa por 
la que trabaja, lucha y muere 
el proletariado español.

Conscientemente, s e r e n a ­
mente, h e m o s  suprimido en 
nuestro l e n g u a j e  todos los 
ataques, t o d a s  las campañas 
que pudieran crear un estado 
de descontento o de d i s c o n ­
formidad en algún sector an­
tifascista, por ,muy lejos de 
nosotros que, dentro del an­

puede montarse la sólida uni- | de la España proletaria, deci- 
dad antifascista, que tan nc- | a todos los antifascistas 
cesaría nos es; que es absolu- españoles que quien miente a
tamente imprescindible,  si 
queremos l o g r a r  el triunfo,

Cesen lo s  ataques impro­
cedentes, t e r m í n e s e  de una 
vez con todas las campañas 
montadas a base de falseda­
des ruines y de ambiciones 
injustificadas. Los pruritos de 
dominación, de monopolio de 
las ideas geniales, sólo perjui­
cios pueden acarrearnos. Y el 
descontento y la tirantez que

tifascismo, esté situado el sec- ; con esas campañas se crea so- 
tor en cuestión. Y esta misma 3 lu ruina definitiva puede 
conducta debe servir de ejem- i co'nducirnos.
pío y de meditación a quienes 
no se han convencido todavía

Lealmente, honradamente, 
sin ninguna pretensión ni de

sabiendas de que miente, im­
pulsado tan sólo por su vesa­
nia, por sus ambiciones o por 
sus egoísmos, co n  la  única 
pretensión de lograr o de con­
servar posiciones privilegia­
das que en puridad de prin­
cipios ni le corresponden ni 
le pueden corresponder, sólo 
es acreedor del más profundo 
desprecio por parte de quie­
nes todo lo han arriesgado en 
esta contienda gigantesca y 
sangrienta.

¡Cese la calumnia! ¡Termí­
nense las in ju ria ! ¡Háblese 
siempre el lenguaje.de la ver­
dad y arrincónense definitiva­
mente las mentiras y los insul­
tos! Ese es el único camino 
que existe para que la unidad 
antifascista sea realidad vic­
toriosa; tan sólo de esa mane-

de que a base de calumnias, | éxito ni de lograr ventajas en 
de i n j u r i a s  y de falsedades la estructura política y social
...................................................................................................................... ...............

Entre tanto parece que, obeJe- | se quejan de esta anómala situación, 
ciendo disposiciones simultáneas de que restringe la producción e invo- 
determinado Organismo de la Red lucra la parte económica en la reta-

Obedeciendo órdenes recientes del 
ministro de Defensa Nacional, los 
ferroviarios en activo pertenecientes 
a las quintas de 1930 al 1936 aban­
donaron SUS" servicios y se presen­
taron rápidamente en sus respecti­
vas Cajas para cumplir el decreto 
de incorporación a filas. Pero, sin 
que acertáramos a dar con la causa, 
es lo cierto que unos alistamientos 
han tenido efecto y otros no, segu­
ramente por defectos fáciles de ob­
viar.

Nacional de Ferrocarriles, a todos 
aquellos cuyo reclutamiento no ha 
sido un hecho accidentalmente se les 
incluye en nómina en su trabajo an­
terior, en calidad de disponible.

Por lo que resulta que obreros 
que prestaban una labor -en reta­
guardia de indudable interés se ven 
convertidos, s i n proponérselo, e n 
parásitos obligados, cobrando s i n 
trabajar.

Dándose el caso ejemplar de que 
sean muchos de los aludidos los que

............................................................................................ .

Comunican de la zona facciosa al periódico fascista francés 
“Le Petit Journal” que muchos de los observadores que se 
encuentran cerca del Estado Mayor que rodea al traidorísimo 
Franco están convencidos de que éste no recobrará su liber­
tad respecto a sus aliados alemanes e italianos sino después de 
haberles concedido ventajas comerciales y facilidades mili­

tares importantes.

guardia.
Como quiera que estos despro­

pósitos apuntados r e q u i eren una 
aclaración complementaria que res­
tablezca la normalidad a todas lu­
ces necesaria, es por lo que expone­
mos el caso al ministro de Defen­
sa para que puedan subsanarse es­
tos errores de bulto, que escaparon 
en la práctica, seguramente, al radio 
de acción del decreto aludido.

Los ferroviarios aludidos piden o 
trabajo o su legal incorporación en 
el Ejército. aquí u k  singular ca­
so de adhesión entusiasta a la cau­
sa del pueblo, que como tal merece 
ser acogida.

Con un proletariado asi, conscien­
te de sus deberes, no puede caber 
la menor duda— nadie osó deslizar­
ía— de que el triunfo sobre el fas­
cismo invasor tiene que ser inexora­
blemente virtual y rápido.

ra continuará su marcha se­
gura y firme el proletariado 
español, que, dígase lo que se 
diga, v i v e  en  la  actualidad 
desorientado y a b u r r i d o  al 
ver cómo en tanto sus mejo­
res hijos cumplen de una ma­
nera firme y exacta con su de- 
ber ,  existen indeseables q u e  
continúan sirviendo a sus ba­
jas p a s i o n e s ,  s i n  tener en 
cuenta para nada que los mo­
mentos so n  de d e m a s i a d a  
gravedad para que sus malos 
deseos o sus intereses incon­
fesables puedan salir a la luz 
de la calle.

En estas l í n e a s ,  u n a  vez 
más, pedimos concordia, pe­
dimos labor conjunta, pedí­
mos nobleza en las conductas 
y voluntad de sacrificio en ios 
corazones. Es urgente, es ne­
cesario, es absolutamente im­
prescindible. Y s i a s í no  se 
procede, si se continúa mar­
chando estúpidamente, crimi­
nalmente, por los caminos de 

injuria y de mentira que hoy 
se utilizan en demasiada pro­
fusión, cuando el pueblo, el 
verdadero p u e b l o ,  pida res­
ponsabilidades, n os otros ha­
bremos salvado totalmente la 
nuestra y estaremos en con­
diciones de exigir que todos, 
absolutamente todos,  sufran 
el castigo de una manera ine­
xorable, impondrán los traba­
jadores españoles, a quienes 
han antepuesto sus intereses 
particulares a los intereses su­
premos de la Libertad y de la 
Vivtoria.

Ayuntamiento de Madrid
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EJERCITO ¥ PUEBLO
Hermanar en estrecha comunión 

espiriüraJ y material al Ejército y 
al pueblo.

Mientras el Ejército sirvió para 
defender el privilegio de las castas 
opresoras, sosteniendo sobre sus ba­
yonetas las odiosas autarquías del 
clero y del capitalismo, nada tenia 
de extraño que el pueblo se sintie­
ra desligado del Ejército, bajo el 
temor de verse aplastado por éste, 
sintiera menosprecio y antipatía por 
él. Al soldado se le enseñaba, en 
los antiguos, cuarteles, a renunciar 
a su casta, automatizando su con­
ciencia, anulando su personalidad, 
que lo dejaba convertido en muñe­
ca inútil pra toda acción humana.

Cuando el soldado volvía de cum­
plir su compromiso obligado y se 
.restituía a la vida del trabajo con­
testaba. en choque violento con la 
realidad, la inutilidad de su e,sfuer- 
zo militar, que no había servido pa­
ra otra cosa que para afianzar ei ar­
matoste que había esclavizado a ios 
suyos y q u e siguitía esclavizando 
a él.

Xo se  le ensenaba nada, para que 
el soldado se sintiera ligado a su 

' casa, a bu familia, a su  clase. Esto 
hubiera representado un peligro pa­
ra la casta reaccionaria, y por tanto, 
había que atornillar una disciplina 
dura, cruel, cerrada a todo huma­
nismo.

El soldado había de ser una má­
quina ciega, siempre dispuesta a una 
sola función: matar. Matar siem­
pre, sin fijarse contra quién dispa­
raba.

Vino el l8 de julio. Cayó el ar 
matoste militar fascista en media 
España, y en la otra media el pue­
blo recogió de entre los escombros 
de ¡a catástrofe, sensiblemente es­
perada por el pueblo y  estúpidamen­
te ignorada o amparada por los po­
líticos, el honor militar que unos 
generales invertidos malvendieron. 
Y  en manos del pueblo, el Ejército 
tomó formas nu.evas, desconocidas, 
eiinoblecedoras.

El Ejército Popular salió íntegro 
de los Sindicatos y  de ¡os Partidos 
de izquierda.

Así vemos a im albañil dejar la 
plana y empuñar el cierre de un ca­
ñón y  disparar certeramente su gra­
nada, que bordaba su canto de li­
bertad sobre nuestras cabezas y es­
tallaba sobre el negro corazón • 
fasciamo.

Y  el chófer fué tanquista, y  el 
mecánico, aviador, y el campesino, 
infante o caballero, nuevo y arro­
gante Quijote del ideal.

Y  la canción del ti^bajo se i 
virtió en cántico de guerra revolu­
cionaria j  libertadora.

Y  se mezcló en la lucha el viejo 
y el jovenzuelo, en gesto de eterna 
continuidad de juventud.

Y  segaron y trillaron los soldados 
bajo el plomo enemigo, en fervoro­
so reconocimiento de la supremacía 
del trabajo sobre todas las cosas.

Y  el pueblo aplaudió y vitoreó 
emocionado a sus hijos, cuando par­
tieron hacia el campo de batalla a 
matar y a morir por la libertad.

Y  el pueblo fué Ejército aguerri­
do y disciplinado, y el Ejército fué 
pueblo abnegado y laborioso, que 
renuncia a todo, menos a vencer.

El pueblo quedó unido al Ejérci­
to, unido sigue y unido seguirá en 
la gueira y  en la victoria, porque el 
pueblo sabe que trabaja y sufre pri­
vaciones en provecho de los que en 
las trincheras dan generosamente su 
sangre, y los soldados saben que, 
después de la lucha, cuando la paz 
alboree sobre la tierra removida de 
Iberia, volverá ai taller, a la fábri­
ca, al campo, a la mina. A recons­
truir lo que los odios de casta des­
truyeron. A  engrandecer los cam­
pos regados con sangre y abonados 
con huesos de miles de hermanos. 
A convertir en bendición y en re­
gocijo colectivo la patria, que du­
rante siglos representó una maldi­
ción para el pueblo.

Volverán los soldaditos, héroes 
legendarios de la España nueva, a 

i cambiar el fusil por el martillo, la 
ametralladora por el arado, el tanque, 
vehículo de muerte, por el tractor,

: conducto de vida y de riqueza.

Por esto el EjeVeito ha de estar 
unido al pueblo con lazos que nada 
ni nadie pueda romper.

El soldado no p u e d e  olvidar,
! mientras lucha, ni a su familia, ni a 
i su Organización, ni a su Partido,
I porque  ̂ ellos ha de volver un día,
! donde le espera el honroso lugar del 

trabajo y donde será recibido con 
' el mismo cariño y  la misma emo­

ción con que fué despedido cuando 
¡ salió hacia el campo de batalla.

■' Sindicatos y Ejército, Ejército y 
pueblo han de estar unidos en el no­
ble y  decidido propósito de crear.

El, que intente romper o manchar 
esta unión sagrada es un traidor a 
la Revolución, y  como tal ha de ser 
eliminado.

Nada hay tan grande, tan nece­
sario e impresfindible como el tra­
bajo. El trabajo creó con sus hom­
bres el gran Ejército de la Libertad.

En España, después del triunfo y 
dwrante el triunfo, sólo una razón 
ha de imperar: la razón del traba­
jo, que es la s u p r e m a  razón del 
pueblo.
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F le ch a zo s
A  pesar de que hay ^uien se esta- 

■ bilisa deJHasiado, qu’en se ininovili- 
za o se petrifica, ¡odo cambia. 1'  c í i w t -  
bic, a pesar nuestro.

Por ejemplo, en el quiosco en que 
compro ¡os •periódicos, el dueño no 
tiene cambio, pero cuando ve que me 
distancio sin la Prensa, en una bolsa 
que por vergonzosa se esconde deba­
jo de t&n montón de periódicos, re­
trasados. lo halla.

El cobrador del 45 que nos ¡leva 
desde Cibeles a los Cuatro Caminos, 
cobrador que luce en su gorra man­
chada una estrella deforme y enorme, 
tampoco tiene cambio, pero al ver mi 
bolsillo sin entrañas, busca y rebusca 
y también lo encuentra.

En Ta tienda de enfrente y de la que 
antes era jefe o dueño tm kobre gorde- 
te y de la que ahora es responsable un 
joven delgadito y muy afeitado, los 
precios aun en contra de los deseos del 
gordo y del flaco, han cambiado tam­
bién .

Un pariente mió que antes era re­
publicano y que según él sigue sién­
dolo, me enseñó ayer sus dos carnets 
flatnanies, . .

La Paca, que pasó días tan amargos 
al advenimiento de la Revolución por 
haberle cogido a s'a compañero en Avi- 

I  la, estaba anoche en el Español, acom- 
fañada ■ ■■ ¡ ' -.‘ . - v - w

I saboreando las dcli-
I  das del "Tenorio''.

Un amigo ha tenido que dormir una 
noche en una casa que da rubor decir, 
porque en la ciudad condal no halló 
otro sitio. ¡Todo está ocupado en Bar­
celona!

iiittmmütMiiiüammmimimiiüHiimmti

“CNT f f

Solidaridad Internacional 
flníifaici$ta ($. 1. J5.)

Agradece a todos los Sindicatos, 
Colectividades y antifascistas en ge- 

I neral el gesto generoso que han te­
nido ayudando en metálico unos, 

; con ropa y víveres otros, al “ Día 
de Madrid”, organizado por S. I. A., 
con motivo del primer aniversario 
de la muerte del gran luchador Du- 
rruti.

En la imposibilidad de hacer pa­
tente nuestro agradecimiento a cada 
entidad o compañeros, lo hacemos 
por medio de la presente nota para 
satisfacción de t<^os.

Por el Consejo Nacional, El se­
cretario.

nimmiimiiiimimm'iiitiiiiiiifiiiiiiiimttil 

El Partido Nacional Soéialista 
ha celebrado el XIV aniversa­
rio del “putsch” intentado en 
Munich por Hítler y Lu den -  
dorf. De una aventura sin bri­
llo, en la que los jefes nazis 
no lucieron precisamente por 
el valor, Hítler ha hecho una 
fiesta nacional del régimen. 
En medio de las demostracio­
nes político-militares que han 
señalado esta jornada de Mu­
nich, Hítler ha pronunciando 

i un discurso e n s a lz a n d o  su
i
, obra. P e r o  la  demostración
hitleriana de M u n i c h  no ha•

producido más que un hecho 
digno de notarse: la declara­
ción oficial de la intervención 

I del III Reich en España. A 
I imitación de Mussolini, Hit- 
¡ 1er ha hecho leer los nombres 
i  de los alemanes víctimas de la 

guerra civil.

ha retaguardia podrida
“ Tenorio"

Fué primero Pestaña, en su dis­
curso pronunciado en las Cortes, en 

I Valencia; después, el mismo presi- 
i dente del Consejo de Ministros, y 

por último, el propio Zugazagoitia, 
ministro de la Gobernación, en su 
discurso pronunciado por U n i ó n  
Radio.

Todos coincidieron en el califi­
cativo a emplear para cen la reta­
guardia, hipócrita y jesuíta; todos, 
cada uno desde su correspondiente 
plataforma y con la autoridad y  ma­
tiz que "cada uno tiene socialmente, 
coincidieron en el epíteto a emplear 
para con ellos, que, emboscados, só­
lo tienei y pocos años cuan­
do llega el momento de cobrar y 
tener que mirar tieso a alguna mo- 
zuela poco picardeada.

Todos coincidieron, efectivamen­
te, en categorizar de “ podrida” ala 
retaguardia, compuesta de ganapa­
nes y  negociantes, que a la parte 
atrás de las trincheras se pasean 
por las calles de Madrid, Valencia, 
Barcelona y otros muchos puntos, 
con aquel mismo aire con que en 
otros tiempos se paseara Don Juan, 
bajo su capa, cuando, retador, es­
peraba el momento crítico de llevar 
a cabo su renombrada y popular 
conquista.

¡ Aire jacarandoso, corazón de va­
liente!

Pero aire y  corazón, que sólo en­
volvía y latía dentro de un pecho, 
en el que se abrigaban la inmorali­
dad, comercialmente pública,' con 
características de aplauso innoble; 
que sólo se sentía fuerte ante la de­
bilidad de la presa, victima de sus 
pasiones, y ante una fortaleza tan 
fácil de escalar por las armas de la 
astucia, que todo el peligro queda­

ra reducido a una, más o menos há­
bil, burla del Mejía.

¡Los tiempos pasaron! ¡Las cir­
cunstancias son muy distintas...!

Hoy, cuando Madrid tiene el ene­
migo en la puerta, todavía se ha ye- 
presentado el “Juan Tenorio” ; to­
davía se ven por las calles muchos 
“ Don Juanes” y muchos “ Mejías” , 
que con aire de capitanes y  de se­
ñoritos modernos, engomados a la 
antigua, sólo se porfían en los cafés 
por los nuevos nombres a aumen­
tar en su lista de conquistas, hacien­
do, como siempre, de la moral el 
más bajo de los comercios, sin que 
falten para el caso ni Brígidas ni 
cándidas palomas.

¡ Por algo se cobra y para algo se 
viste bien...!

¿Ofrece interés la representación 
de el “ Tenorio” ?

Indiscutible. En ella se encuentra 
fielmente r e p r e s entada una gran 
masa de nuestra retaguardia. Y  si 
el teatro tiene por'modalidad el se­
ñalar lacras sociales, ¡jamás debió 
estar más en boga la obra de Zo- 
rrüla!

¡Imaginación! ¡Fantasía! ¡Todo 
superficial! ¡Nada de inteligencia! 
¡Nada de vida práctica, propia del 
hombre, que nace con. una obliga­
ción a cumplir!

Las circunstancias no pueden ser 
más a propósito.

Ahora, una pregunta a les cama- 
radas anteriormente citados: ¿No 
hay ninguna m a n e r a  de suprimir 
tanta imagmación, tanta fantasía y 
tanto ropaje elegante y florido?

• No hablemos, pues, más de la 
retaguardia podrida y  venga pronto 
el cirujano que se precisa.
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Viajes y conciliábulos 
contra España

Tañeres Seciitizaiss del S. i). I. B. (C, N. T.)

Do:ide sea que se lesionen {"tereses 
de k-s capitalistas en s^uida se for­
man grupos para aibrir las grietas pro- 
duci<¿s en el ataque a sus fortalezas. 
Así vemos a la prwia Inglaterra en­
cendiendo dos velas a la vez. Una a la- 
santa democracia y otra ai venerable 
fascio. Y  todo para contrarrestar el 

' impulso social que el pueblo español 
ha conquistado por sus propias fuerzas 
sobre la coalición fascista y reaccio­
naria.

Ejes sobre ejes, viajes y viajes, re­
uniones de potencias y más potencias, 
murmullos en las caíicillerias, embro­
llos a granel, Prensa sin concierKÍa: 
tal es la situación política internac-':- 
nal. En todo este mareinagnum. las 
fábricas de materiales bélicos ponen 
eit marcha utillaje moderno; se encar­
gan millones de caretas de gases as­
fixiantes, presagio de horrendos días 
para lá clase obrera, puesto que siem­
pre estos materiales destructivos van 
contra ella misma. ¿ Seremos tan co­
bardes los obreros de dejamos asesi­
nar sin alzarnos aireñamente para ter­
minar con los únicos que no tienen de­
recho a I3 vida, por ser los parásitos 
de la sociedad?

Somos optimistas y confiamos en la 
voluntad de i?, clase obrera y en su 
propia fuerza. Estamos convencidos de 
que citando Uegue el momento, y pro­
clamada la guerra, ésta se desenvolve­
rá por los cauces de la Revolución so­
cial.

Obreres dcl mundo; eu toda Espa­

ña se lucha y se muere por la libertad. 
Mueren los obreros españoles asesi­
nados por mercenarios. Esto es una 
guerra hedía a concienda del fascismo 
y a sabiendas del capitalismo. Lo que 
deben impedir los demás obreros del 
mundo es que estas dos mdones que 
intervienen en España reciban mate- 

; ria alguna. Hay que condenar a esos 
criminales desatados a vivir en sus pro­
pias guaridas, lo mismo que se intenta 
hacer con los del Japón.

Por los lazos de solidaridad interna­
cional. no sólo podremos evitar la gue­
rra, sino que también acabaremos con 
esa inquietud y zozobra que es d fas­
cismo. impidiendo en absoluto el avi- 
tuallaiiiiento de esas nadonés y la ex­
portación de sus produettK.

Hay que reducidos como sea: po<r 
d boicot, por la insurgenda revolucio­
naria,, en protesta airada frente a sus 
delegaciones. Nuestro porvenir lo re­
clama y nitestro pasado en el sacrificio 
y el dolor exige que seamos en esta 
hora histórica lo que nunca hubiéra­
mos tenido que dejar de ser: hembres 
libres.

Es con esta condidón de hombres 
Itiires cemo debemos apelar a todos los 
medios para hacer fracasar el plan de 
ataque a la Revoludón española, que 
quiere impedir que el pueblo español 
gallardo y fiero, pueda exportar de es­
tas tierras, regadas con sangre obrera 
de España, la senólla que ha de fructi­
ficar en todos los campos del planeta, 
el bienestar y la fcHddad deJ género 
humano.Ayuntamiento de Madrid




